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nas, con las cuales bastaría para restable-
cer los negocios de la firma. Al mismo
tiempo tendrías una mujer encantadora.

—¡Bah! Hay muchas mujeres encanta-
doras sin necesidad de llegar á tanto. El
matrimonio no me seduce. |

- «—Piensa que es absolutamente nece-
sario. |

—¡Donosa necesidad! Yo estoy para per-
der mi libertad por toda la vida, y usted
para tirar el dinero en sus absurdos capri-
chos. ¡No entiende usted mal la división
del trabajo!
- —Este asunto te interesa á ti tanto como
á mí. Tú eres libre de aceptar ó no; pero
si no aceptas, los dos nos arruinaremos á la

vez. ¿Piensas tú que si yo pudiera inten-
tarlo con esperanzas de éxito te lo enco-
mendaría á ti? |

Ezra se retorció el bigote y se miró con
- cierta vanidosa complacencia en el espejo

situado sobre la chimenea. A
&gt; —Ciertamente—repuso—quesinosde-.

_cidimos por ese medio, me parece que pue-
do responder del resultado. Pero antes vea-
mos los otros proyectos.
- ——El principal requiere arbitrar antes to-
_dos los fondos que permita nuestro crédito;
pero el resultado será inmediato y porten-
toso. Mi plan—y al decir esto se levantó y

extendió el brazo en solemne é inspirado
ademán, —mi plan es, sencillamente, esta-
-——blecer un monopolio de diamantes.

A

Despuésdelas últimas palabras de Gird-
-— lestone un largo silencio de estupefacción

reinó en el despacho. - o pe
] —¡Un monopolio de diamantes! —excla-

-mópor fin Ezra mirando profundamente
-á su padre.—¿Qué quiere usted decir con
A !

-—Una cosa muy clara. Si tú acaparas
todo el algodón ó todo el azúcar de los

mercadosytienesen tus manos la produc-
- ción entera, de modo que seas árbitro ab-

“soluto, se dice que ejerces el monopolio del
algodón ó del azúcar.
- —No pregunto eso. De sobra sé lo que
es un monopolio; pero ¿es que usted sueña
en comprar todos los diamantes del mer-
cado?... ¡Si el mismo Rothschild no podría

intentarlo siquiera! AA a

LA HEREDERA
—No es necesario llegar á ese extremo.

Basta con fijarse en las minas del Africa
del Sur, que son las que regulan el precio.
Claro está que no podemos comprar todas
aquellas minas; pero con una cantidad re-
lativamente pequeña basta para mi objeto.

—¿Y qué udelantaría usted comprando
sólo una parte de los diamantes? ¿Cómo se
iba á/ arreglar entonces para regular el
precio, que es lo esencial?

—Muny bien, muy bien—dijo el anciano
sonriendo con orgullo.—Veo que á pesar
de tu talento innegable no has alcanzado
lo profundo de mi idea. Voy á explicártelo
por entero: Ya sabes de sobra que siendo
los diamantes un artículo de lujo y habien-
do relativamente poca cantidad de ellos en
el mercado, su precio oscila con una gran
sensibilidad bajo toda clase de influencias.
Ahorá bien; después de muchas observa-
ciones, me he persuadido de que bay una
cosa que infaliblemente hace sufrir una
extraordinaria depreciación á los diaman-
tes: la noticia de haberse descubierto nue-

vas minas de ellos. ¿Me vas comprendien-
do ya? :

—Siga usted —dijo Ezra, que iba demos-
trando un interés creciente á medida que
adelantaba la explicación.

" —Supongamos ahora—prosiguió el vie-
jo con una astuta sonrisa—que llega una
noticia de esa naturaleza y hace el efecto.
consiguiente. Y supongamos que cuando
los diamantes están por los suelos y todo
el mundo procura desprenderse de los que
posee, nosotros tenemos el capricho de
arruinarnos, comprando una gran cantidad
de ellos. Si luego resulta que todo fué una
falsa alarma y que, como es lógico, el pre-
cio se restablece con exceso, ¿no es eviden-
te que podemos vender los que hayamos
acaparado al precio que nos dé la gana ó

poco menos? Supongo que ya me irás com-
prendiendo? | O dd

-—Sí; pero me parece que hay demasia-
das suposiciones en todo eso. ¿Quién nos
dice que esos rumores se van á producir?
Y si se produjesen, ¿quién nos iba á garan-
tizar que luego resultarían falsos?

-_—¿Pero ahora salimos con eso?—excla-
mó Girdlestone cada vez más regocijado.—
“Poco feliz estás hoy, Ezra. No demuestras
tu acostumbrada penetración... Vamos á
ver: si somos nosotros mismos los que ha- |
cemos esparcir esos rumores, ¿no tendre-


